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Introducción
Descubriendo el amor inmutable de nuestro Padre Celestial
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Todos sentimos, en lo más profundo de nuestro ser, el deseo de tener un padre de amor y aprobación. Desde pequeños, deseamos que nuestro padre nos mire con orgullo, nos abrace fuerte, celebre nuestros logros y seque nuestras lágrimas en momentos difíciles. Queremos sentir que él nos valora y que nos considera importantes.

Sin embargo, muchos de nosotros crecimos con padres ausentes, distantes, negligentes, adictos, abusivos o demasiado estrictos y críticos. Estas experiencias dolorosas dejan heridas profundas en nuestro corazón que perduran hasta que somos adultos. Inducen sentimientos de soledad, vacío emocional e insatisfacción. Intentamos llenar ese vacío de diversas formas, algunas de las cuales son perjudiciales.

Además, estas experiencias desconcertantes afectan negativamente nuestra capacidad de comprender y relacionarnos con Dios como el Padre celestial ideal que desea ser para nosotros. Inconscientemente proyectamos la incomodidad, la distancia o la severidad de nuestros padres terrenales a la figura de Dios como Padre.

Debido a esto, es difícil para nosotros comprender que Dios nos ama profundamente, que se complace en nosotros y desea lo mejor para nuestras vidas. Dudamos de su bondad y disposición a perdonarnos cuando fallamos. En realidad, no estamos seguros de ser realmente valiosos e importantes para Él.

Sin embargo, la buena noticia es que nuestro Padre celestial es completamente diferente a cualquier padre humano imperfecto que hayamos conocido. Dios es amor, y su amor paternal es eterno e inagotable; no depende de nuestras acciones. Él sabe que tenemos debilidades y limitaciones, pero nos acepta tal como somos. No hay nada que nos pueda separar de su amor.

El objetivo de este libro es revelar el verdadero corazón del Padre celestial, para que puedas comprender cuán profundamente te ama y cuánto anhela una relación cercana contigo. El Padre quiere sanar tus heridas emocionales, renovar tu mente y llevarte a descansar plenamente en sus brazos protectores como un hijo amado.

Estas páginas contienen verdades bíblicas poderosas, e historias alentadoras que cambiarán tu comprensión de la paternidad de Dios. Verás que su amor puede restaurar y sanar todo. Mientras lees este libro, te animo a abrir tu corazón por completo a la gracia sanadora de nuestro Abba perfecto. ¿Estás listo para ser transformado y bendecido con abundantes bendiciones?
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Parte 1
Haciendo el reconocimiento de la paternidad
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Para introducir esta parte, consideremos dos aspectos fundamentales de nuestra relación con la paternidad, tanto terrenal como divina.

Primero, reflexionamos sobre la figura del padre en nuestras vidas. Muchos de nosotros tenemos experiencias mixtas: recuerdos de amor y apoyo, pero también momentos de dolor y decepción. Esta compleja dinámica con nuestros padres terrenales a menudo moldea nuestra comprensión de lo que significa ser padre y ser hijo.

En segundo lugar, abordamos cómo estas experiencias influyen en nuestra relación con Dios. ¿Cómo afectan nuestras vivencias paternas en la tierra a nuestra capacidad de ver a Dios como un Padre amoroso y compasivo? Esta es una pregunta crucial que merece una exploración profunda. El fundamento de nuestra fe y vida cristiana es la relación con Dios como nuestro Padre celestial perfecto. Sin embargo, a veces nos cuesta abrir totalmente nuestro corazón a la paternidad del Creador debido a experiencias dolorosas con padres terrenales imperfectos.

En la primera parte de este libro abordaremos cómo abrir de par en par esa puerta de la paternidad que el Padre celestial sigue tocando amorosamente en cada uno de nosotros. Veremos las dificultades que pueden impedirnos conocer a Dios como su verdadero Padre y cómo sus brazos paternos están siempre abiertos para recibirnos y colmarnos de amor.

Finalmente, aprenderemos a adecuar conceptos distorsionados  que podamos tener sobre la paternidad, por la realidad del inagotable e incondicional amor de nuestro Padre celestial. Descubriremos las extraordinarias implicaciones de haber sido adoptados legalmente como hijos de Dios, y la seguridad que esto nos brinda, sabiendo que nuestro hogar en la familia de Cristo es para siempre.

Nos preparamos para embarcarnos en un viaje de descubrimiento y sanación. A través de esta primera parte, buscamos comprender mejor cómo podemos sanar las heridas pasadas y abrir nuestros corazones a la verdadera paternidad de Dios, una experiencia transformadora que redefine nuestra identidad y lugar en el mundo.

Con estos pensamientos en mente, nos adentramos en la primera parte del libro, donde profundizaremos en estos temas y exploraremos cómo abrir totalmente nuestro corazón a la paternidad de nuestro Creador celestial.
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Capítulo 1
Dios quiere que lo conozcamos como Padre
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Abriendo nuestro corazón a la paternidad de Dios

Dios nos creó para tener una relación íntima con Él como Padre. A veces esa puerta de la paternidad de Dios ha estado entreabierta en nuestro corazón, o incluso cerrada, porque no lo hemos conocido plenamente como el amoroso Padre que es.

Pero Dios, en su gran misericordia, sigue tocando esa puerta una y otra vez. Nos habla constantemente al corazón, diciéndonos: “Yo soy tu Padre, déjame entrar”. Quiere que experimentemos el profundo amor, aceptación y cuidado que solo un padre perfecto puede darnos.

A través de su Palabra y Espíritu, nos revela cada día más su corazón de Padre. Nos muestra cuánto nos ama, nos comprende, perdona nuestras faltas y nos guía por los caminos correctos. Como hijos amados, podemos acudir a Él con total confianza, sabiendo que siempre está dispuesto a escucharnos, ayudarnos y fortalecernos.

Abramos de par en par la puerta de nuestro corazón al amor del Padre celestial. Permitamos que su perfecto amor inunde cada área de nuestra vida. Vivamos cada día en una íntima comunión con nuestro Abba, descansando plenamente en sus tiernos brazos paternos.

Abramos el corazón, porque el Padre nos va a hablar. El Padre se va a acercar a cada uno de nuestros corazones para tocar una puerta que, quizás, ha estado como entreabierta: la puerta de la paternidad. La realidad es que todos nosotros podemos conocer a Dios, pero tal vez no lo concebimos como Padre. A través de este libro Él tocará esa puerta, nos volverá a decir: “yo soy Padre, y quiero que me conozcas de esa manera”.

Es cierto que muchas veces nos es difícil concebir a Dios como el perfecto Padre celestial, debido a nuestras experiencias con padres terrenales imperfectos.

Quizás tuvimos padres ausentes, negligentes, abusivos o demasiado autoritarios. Esas vivencias dolorosas pueden nublar nuestra capacidad de comprender el verdadero corazón paternal de Dios.

El Señor es totalmente distinto a cualquier padre humano; nos ama con un amor incondicional que sobrepasa cualquier falla de nuestros padres terrenales.

Aunque nos cueste concebirlo, nuestro Padre celestial nunca nos abandona, siempre está pendiente de nosotros, nos comprende profundamente, y usa tanto nuestras buenas decisiones como nuestros errores para formarnos según su perfecta voluntad.

Dios anhela sanar cualquier herida que tengamos de relaciones paternas dañadas. Quiere renovar nuestra mente para que comprendamos cuán infinitamente mejor padre es Él que cualquier ser humano. 

Abramos nuestro corazón al perfecto amor del Padre y permitamos que sane esas áreas donde solo conocimos dolor. Descansemos plenamente en sus brazos, sabiendo que su amor y cuidado para nosotros es eterno e inagotable.



Sin desarmar el equipaje

Un muchacho que había crecido en el orfanato; lo adoptaron, pero era muy travieso, decía malas palabras y tenía momentos de violencia. Cuando los padres adoptivos se cansaron, lo devolvieron al orfanato; lo mismo le pasó en otro hogar, llegó y volvió a repetir la historia: rompió unos platos, dijo malas palabras, no obedeció como ellos esperaban, y lo devolvieron.



Así fueron pasando los años y fue pasando de casa en casa. Había tomado por costumbre tener su valija preparada, sin desarmar. Sabía que iba a llegar un momento en el cual no lo iban a soportar, no lo iban a querer. Y entonces, él tan solo iba a tomar su valija, volvería al orfanato y esperaría a que lo llevaran al próximo hogar. 

Una historia similar pasó con una persona que vivía en la calle. Un hermano nuestro se acercó y le dijo: “quiero que vengas a mi casa porque yo vivo solo. Tengo una habitación de más, un cuarto de baño privado para vos y vamos a compartir los espacios comunes, la heladera, la cocina, pero vos vas a venir a vivir a mi casa”. No pasó mucho tiempo hasta que él notó que la persona que vivía en la calle había tomado una costumbre: guardaba debajo de la cama una cajita con provisiones, porque aún no sentía que hubiera llegado a su casa.

De esa forma, dentro de nuestro corazón hay ciertos aspectos que nos impiden disfrutar, que nos impiden decir que hemos llegado a la casa y que estamos con el Padre. Hay una valija preparada en nuestro corazón, porque no nos sentimos del todo cómodos. Hay provisiones en una cajita debajo de la cama, porque quizás estamos con la familia de la fe, pero sentimos que no permanecemos ahí, pensamos que nos echarán.

En nuestro corazón hay reservas que no nos permiten disfrutar del hogar y de todo lo que el Padre tiene para nosotros. Eso es porque tenemos una historia, y cuando escuchamos la palabra “padre”, no siempre tenemos recuerdos felices.

Así que, llegamos a la iglesia y nos dicen: “¡Dios quiere ser tu Padre! ¡Dios va a ser tu Padre!”. Pero con recelo retrocedemos unos pasos y nos sentimos incómodos, esperando que pasen al siguiente tema. Porque hay algo que está interfiriendo: nuestra propia vivencia, nuestra propia historia.

Cuando escuchamos la palabra “padre”, automáticamente se activan en nuestra mente conceptos e imágenes basadas en la propia experiencia de padres imperfectos. 

Debido a que los padres humanos están limitados y son falibles, es natural que tengamos una noción distorsionada de lo que significa ser un “buen padre”. Hemos visto padres ausentes, crueles, negligentes, controladores, etcétera. Entonces, inconscientemente, esperamos que Dios actúe de manera similar.

Sin embargo, nuestro Padre celestial es totalmente diferente. Él es perfecto en amor, paciencia, provisión y guía. Dios nos conoce profundamente y nos acepta con nuestras debilidades. Su amor por nosotros no depende de nuestro comportamiento. 

Aunque nos cueste entenderlo, Dios es el modelo de Padre que siempre deseamos tener: lleno de gracia, comprensión, compasión y disposición a perdonar. Jamás se
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